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B.-UURGUESIAY ADULTERIOeMUJERES Y NOVELAS. 

El siglo XIX reúne una serie de f:iclores -descubrimieiitos científicos, avances 
tecnológicos, cambios sociales- que, de forma especial, hace patente In desarmonía 
entre el individuo y su medio.En el hombre de clase media, de esa burguesía en auge 
vertigiiioso, caer5 el peso de tal desequilibrio, paralelamente al protagoiiismo en el siglo 
de su clase social. 

Junto a los grandes cambios, surgir511 otros en segundo plano, relritivos a la 
moral y las costumbres. La familia cobra una importancia inusitada. La razón 
fuiidaineiital scr5 su papcl de nuevo eje económico, pero las consecueiicias alcanzar511 
a otros muchos puntos de la vida cotidiana. Lri moral burguesa, de tintes acusadamente 
religiosos, sc ciicari~iiia a eiis;ilzar y proteger la institución familiar, y asegura así, en 
cada uiia de sus célulris, la reproducción y avance de 111 gran clase media, como poder 
económico y como mentalidad triunfante. 

Pero si los matrimonios son calcul:idos al céntimo y provocan estados de 
auténtica frustación, por el desamor y 12 ruti~a, se dejar5 entreabierta la posibilidad 
de un alivio. Eii primer lugar, la casa y las costuinbres familiares proporcionan al 
matrimonio una mayor iiitiinid:id. Eii privado, los afectos y expansiones son m5s libres, 
y la esposa se reviste de un erotismo nuevo, lo que pennite al varón burgués caiializar 
hacia mujeres de su mismo ambiente , deseos y actitudes antes reservados para 
Pas cortesanas o las mujeres de baja extracción social. En segundo lugar, se admiten 
iinplícitamente aquellas escapadas que, discretameiite, neutralicen la infelicidad y 
desperecen Po que se ha eiitumecido en el angosto feudo marital: el adulterio, en una 
palabra. Esta faceta hipócrita del código moral, quepseudolegitima la infidelidad, 
tiene unos límites, de nuevo marcados por el trasfondo financiero: siempre que no se 
dilapide la fortuna familiar ni se provoque un esc6iidalo (los esc51idalos perjudican los 
negocios), puede hacerse la vista gorda. Si la prol:igonista es una mujer el peligro es 
mayor, pues se corre el riesgo de que aporte uiia criatura, un  intruso en la estructura 
dcl liogar._ que usurpe un apellido y, lo que es m5s grave, una herencia. 

Por eso el adulterio femenino est5 peor considerado, legal y socialmente. Ea 
discrimiiiación es doblemente injusta si pensamos que la mujer del pasado siglo es una 
víctima especialtiiente propicia al hastío existencial, por su reclusión física y 
psicológica como "pilar de la fainili:~". Pero a pesar del obst5culo de la estricta 
normativa burguesa, y a causa de su axfisiante circuiistancia y de un afin de lujo 
cargado de connotaciones sensuales, las mujeres del siglo XIX protagonizaron 
adulterios cuyo reflejo -no sabemos si menguante o de aumento- encontramos en In 
literatura. El realismo, movimiento literario 31 que Ia burguesía suministra los autores, 
elpúblico y elargumento, proporciona un auténtico desfile de mujeresiiisatisfech~, 
de casadas infieles. Aun admitiendo que la visión de estas novelas sea m5s o menos 
parcial o subjetiva, Emma Bovary, Effi Briest, Ana Karenina, Luisa -prima de Basilio- 
, Ana Ozores, guardan sin duda la suficiente relación con la realidad para ser un retrato 
reconocible de la condición femenina burguesa en el siglo pasado. 

Sin embargo, no creo que sea justo meterlas a todas en el mismo saco. La 
valiente Emma queda a años luz de 13 atoiitadri Effi, por ejemplo. Todas son mujeres, 
y ello resulta decisivo en sus vidas, pero alguna de ellas, como Emma, rebelde y 
consciente de su insatisfacción, resulta más cercana a otro tipo de personajes que 
a sus habituales compañeras de retahila. 



2.- VIDAY LITERATURA. 

Si el rcalismo naturalista imponía una norma iiicludiblc, ésta era la de incluir 
una prchisloria del protagonista, quc dclcrmiiiasc su cvolucióii posterior. 

Y3 jhe~nos comentado que una parte importaiitc de las criaturas literarias 
decimoiiónicas cra h constituída por 13s adúltcras, y eso debió de plaiitcar un scrio 
problcma a sus creadores: idc dónde había de partir una mujer para llegar a la 
infidelidad? Dcscuido cn su cducación, frilta de una rcligión sólida, miuido cndcblc ... 
Según tcnga cada autor mis o mcnos inlciición moralista, se repctirin estos 
iiigredicntes con mayor o menor énfasis. Sin embargo, iio resultan, en muchos casos, 
dcl todo coiivinccntes. Siii que responda m5s a la realidad, hay un tópico que parccc 
explicar mcjor los tortuosos dcslinos de csias damas. L:i perniciosa influciiciri dc una 
afición desmedida a la lectura durante su juvciilud. Tanto empaparse dc dclirios 
rom5iiticos, acaban todas con los pies lejos dcl suclo, incapaces de convcrtirsc en 
csposas razoiiablcs y dispuestísimas a seguir los pasos de sus heroínas a 1;i mcnor 
ocasióia. 

Este mccanisino, sin cinbargo, no es una creación de la gran novela dcl XIX: 
se rcmoiila nada mis y nada menos que 3 Ccrvaiitcs. Fue Don Quijote el primero que 
se dispuso a vivir lo lcído. Tras él, y saltarido siglos, encontraremos a una tropa dc 
señoras que, aburridas de su entorno aristocrrítico o de alta burguesía, se nicgan a 
accptar su realidad y emprenden aventuras mucho m5s cmocionantcs. Las capitanea, 
por supuesto, Enima Bovary. Quizrí sca clla la mas valicntc. Lo quc en las demrís son 
descuidos, simplcs dcslices, en Emma es el diseño conscicnte de su propia vida. Ella 
dccidc salir de la monotoiiía, clla busca la aventura, ella subraya su desplante 
prcmcditado a la socicdnd: 

"Eiie se r.¿pétuit: "J'ui un amunt! un amant!" se dilectant ci cette 
idée c. .) et I1e.vistence orclinaire n 'upl~amissait qu %u loin, totit en bus, 
ak~ns 1'ombr.e ... " ' 

Entre la dcscciidciicia de MnclnmeBolvnry, vamos a cciitrar nuestro iiitcrés 
eii Ln Regeriln, novela en la que también encontramos pcrsonajcs que viven su propia 
ficción. 

Ana Ozores lec mucho. De niña, dc adolcscciitc y dc adulta. Lilcratura sacra 
y profana. Pero cste bagajc literario no bastar5 para hacer s:iltxcl rcsorte dc la "acción". 
Todo quedar5 en su mente, cn su mundo exclusivo -cso crce clla-, cn su itnagiiiacióii: 

" s i  como en la infancia se refiigiaba clentro de su fantasía para 
hui1 de la prosaim y necia persecución de cloña Camila, ya ~(lolescente 
se encerraba también dentro (le su cerebro para compensar las humilla- 
ciones y tristezas que sufiía en su espíritu. No osaba oponer los impulsos 
propios.. . " 
Su imaginación es importaiitc, cn efecto. Obstaculiza los planes de Alvaro, su 

(1) FLAUBERT. Modonie Bovory parís, J. C. Cattés. 1988). pág. 233. De ahora cn adelante, al citar esta 
novela me liniitaré a indicar entre paréntesis la página correspondiente dc esta edición. 

(2) CLARIN. La Regenta (Madrid, Alianza, 1967). pág. 72. Dc ahora en adelaite, en las citas de csta 
novela indicaré entre paréntesis la página de esta edición. 



seductor: "I-le nolucio que eslu mujer enJ.ente c/c Iu naturaleza c..) calla y se 
"sublitniza " a l  a sus solas" (p. 328).Disgusta a su confesor: 'jEsa inlaginación, 
Anita, esa inlaginación!" (p.359). Preocupa al nicdico Benítc~, quc ejerce con ella mas 
que nada dc psicólogo: Trobablemevle, Benilez conrlencir.~ este afán (le leer y 
me prohibiría la desn~eclicla aficibn" (P. 575). 

Incluso ella misma, asustada de las diineiisioncs de su fantasía, tiene un 
miedo m5s o menos conscieiite a 13 locura:  que^-ía la it@liz (lesechar las ideas que 
lu volvían loca" (p. 502). Y la sospecha es coinparlidn por quienes 1a rodean, por 
Fermíii: " j  Si se me volviera loca! " @. 525), y por Victor: 'Señores, nri nrlljer está 
loca" (p. 552). 

Resumiendo: la imaginación de Ana -y eso que no licmos entrado en su 
sustaiicioso mundo onírico- no tiene límites. En canlbio, la reacción activa a este 
mundo que le provoca esos desvaríos no se hace nunca real. Cuando vaya a1 teatro en 
día de Difuntos, o desfile descalza en Viernes Santo, o tenga un amaiitc, o, de una 
ei otra forma, desafíe la norma vctustcnsc, no lo liará por propia voluntad. Incluso, 
muchas veces, ni se dar5 cuenta dc lo que hace: 

"Conlparuba ella la situaciOn a la ventura (le jlotar sobre mansa 
cowienle" (p. 402). 

'Ft1clo con~pi.errrler que ucir.r~uslraban filera del salón" (p.515). 

"Se (Iejaba llevar, ccnao cuerpo mirerto, conlo una catdstrofe" 
(p. 520). 

Ti ... yo no fui ... si me llevaron" (p. 526). 

La respuesta de Ana a la rutina burguesa es mental, pues tiene b:istaiite claro 
que "Diga lo que quiera (loa Fer-niín, pura volr~crr. hacen falta alas" (p. 379). Y Ana 
no tiene alas: 

"¿Por que he (le creerme mús filerle de lo qrre soy?" @. 406). 

Y aunque alguna vcz acaricie iiitencioiies desusadas, pronto recapacita: "Basta 
par.a siempre de pr.opÓsitos guijotescos " (p. 594). 

Ana Ozores resulta así un personaje fuiidameiitalmciite pasivo. Si es o no 
víctima, es discusión aparte, pero su capacidad de respuesta es nula. No maneja en 
absoluto los hilos de su historia. Asume perfectamente lo que le dice Ripamil51i siendo 
bien jovencita: "Las nnlusas no escriben, inspiran" (p. 96). Y con este sentido -m3s allá 
de la iiiteiición de la frase del cura- de vida - literatura, Ana va a ser musa de otro 
personaje que sí se acerca a la quijotesca Emma de la que partimos.:Fermín de Pas. 

El Magistral también percibe un mundo hostil, pero se siente mucho más 
capaz de enfrentarse a él, de luchar por su vida: ''Soy el más fuerte" (p. 217). La 
scguridad en sí mismo es el punto de partida de una participación activa en el trazado 
de la propia historia. Incluso utiliza, en distintos momentos de LnRegentn, terminología 
propia de esta relación ficción-realidad: 

"Las novelas era mejor vs'virlas" (dl 450). 



"Impr~ovisÓ...unu cie aquellas nove1rr.s" (p.462). 

Su vida -iiitcf~rct:~ciÓii, llega :i1 punto dc ser reconocida como 1;iI por otros 
personajes, como don Víctor: 'Esto hn siclo una qtiijotueIa1' (p. 588). Pcro Feriiiíii no 
firmar,? su deseiilacc como la Bovxy. Cicgo de rabia y celos, con un cuchillo en la niniio, 
a punto dc protagoiiizx un triigico final ":idccuado" a su liistoria ... su imagen 
reflejada eii el espejo le hx,? rcflexionx y rciro~cdcr. 

'Estas son necedades de novela" (p. 650). 

3.- ENCADENADOS. 

Eiiima Rouault pensó que su matrimonio con Cliarles Bovary sería una 
puerta dc cscape a 1a agobiante rutina de la granja de su pndrc. Ya casada, se dio cuenta 
de que sus aiihclos pcrmaiiecían intactos. 

'TI fulluit qu'elle se füt trompée, songeuit-elle. Et Emma cher~huit 
d savoir. ce que I'on entendait au juste clans la vie par. les nlots de '[l¿li~iib", 
(le '@as~ion'~ et d"'ivressel', que ltri avciient puru si beatr.~ cluns les 1ivr.c~" 
@. 53). 

Y dc la dcccpción al arrepciitimiciito iio hay mis que un paso: 

"Pourquoi, nion clial, me suis-je murige? (P. 66). 

ai-repentimieiilo que, claro cstii, h;i dc tr;iducirsc, cii poco ticmpo, en odio 
a Cliarles, su marido, pcrsonificacióii , a los ojos dc Emma, del origen dc sus desdiclias: 

"Nbtait-il pus, lui, l'óbstacle 2 toute felicité, la cause (le toiite 
nlisc?r.e?" (p. 158). 

A Ana Ozorcs, su circunstancia la obliga m5s que a Emma a1 matrimonio. El 
marido que 1c cae cn'sucrle, adcmcís dc anciano y ridículo, es inapclente. Y ella, con 
c1 cura miis irresistible dcl mundo y cl galiiii de oficio niiis Iiabilidoso rciididos a sus pics, 
no odia, ni por unas pigiiias, su cadena. Y casi al fiii;il, y Iiablondo consigo misma cn un 
diario íntimo que nadie ha de lcer, es capaz incluso de decir: 

"Quintanar es feliz. ¡Y es tan bueno! ¡Como me nliclu! ¡Qué 
agasajos, qué mimos! " (p. 575) 

En cambio Fermín, del mismo modo quc Emma descargaba su incoiiformis- 
rno en el desprecio dcl pobre Chxles, concentra su odio en aquello que simboliza su 
falta de libertad. Su sotana. 

El Magistral no ha elegido su profesión. Su madre, doña Paula, observó, entre 
Pa miseria de su infancia, que el cura conseguía cl privilegio de no verse atrapado cn 
las duras y fatales normas quc regían la vida de los otros. "Si ella fuese hombre no 



pur.ar.ía hasta hacerse c t / l n v  (p. 306). Y a su hijo 

"El insiirrlo rle conservación le obligaba a secun(1at. los planes (le 
su n~atlre" ( p. 419). 

Pcro Fermiii no acabn de encontrarse a gusto cii una condición vital no exenta 
de serias liniitaciones: 

T u e s  ¿no se había puesto afijarse, porque iba con lu cabeza gacha, 
en los nlanteos y sotanas (le sus colegas y en los sujlos, y no estaba 
pensando que el traje talar era absurclo, que no parecíavi honibres, que 
habh ufeniinan~iento car.navulesco en aquella industric~? c..) Lo cierto 
es que le eslubu clan(lo vergiienza en aquel niomento llevar ti-aje largo y 
aquella sotana" (@. 290) 

Ea vergüenza pasar5 a ser odio según avance la novela y le cstorbe m5s: 

"jQ~l¿ aivntur.as nzás grotescas! ...iQu¿ horrorosa ironía (le lo 
cómico dzrr.unle toclo el (lía! Y... /a culpa (le todo la ten;(; la odiosa, la 
repugnante sotana" (@. 593). 
Porque la sotana es su cadena ... 

"Elo aluOo por los pies a un tl.apo ignominioso, conlo un 
presicliavio como una cabru, conlo un rocin libre en Pos prados ..." 
(p. 64 6). 
... Y desearía romperla: 

Tisantlo con ira, con pasos largos, conao si quisierzl rasgar la 
sok~na con las r.o(lillas, aq~lella sotanti que se le enretlaba enir-e las 
piernas, que era un sarcasmo (le la suerte" (p. 646). 

A esta coincidcncia cnzre Eiilma y Fcriiiín Iiabría que señalarle algunos 
maticcs. Porque Ch:ii-les, t:in simplón cn un principio, llega a convertirse, gracias 
a la ósinosis de la convivencia, cn un espíritu sensible, delicado ... incluso lírico a la hora 
dc morirse. Einma no aumenta su dcsdén hacia él, "Elle se clenlanda n16nie pourquoi 
donc d l e  exécr.ait Charles" (p. 248). 

Quiz5 se dcb:i, aparte de los "niCritos" de su marido, a I r i  concicncin dc que 
no es sólo cl matriinoiiio, sino su condición fcmciiiiia fuiidamentalmente, lo que le 
priva de libertad. En su embarazo: 

"Elle souhuitait un fils; il selait fort et &?un, elle IPappellerait 
Georges; et cette idée d'uvoir pour enfant un müle était conrnie la 
revanche en espoir (le toutes ses inzpuissances passées. Un honznre, au 
moins, est libre. Zl peut parcourir les pussions et les pays, tmverser les 
obstucles, nnzor.c/re UILY bonheurs les plus lontains. Mais une fenlnze 
est enpgch¿e conlinuellement" (y. 129). 

Mme. Bovary hubiera querido nacer hombre. No se trata de una desviación 
sexual, sino de una realidad social. Leve reflejo de este dcsco sería cl disfraz masculino 

L I 



que adopta buscando la 1Údica excitación de uno dc sus amantes .Pcro cl Iiríbito no hace 
al monje ... 

... Auiiquc estorba al hombre. Fcrmín de Pas es un hornbrc y el deseo, cl amor 
y los celos liarfin que cada vez tciiga mayor conciencia de su scxo. .. y quc cobre mayor 
odio hacia esa sotana que esconde su hombría ... 

"Si, sí, 61 tanibi¿n eru tun hombre, pocliu ser rival, ¿por qu¿ no? (p. 
5 05). 

... Y que la hace indeseable, hablando en términos estrictamente físicos, 
a su amada: 

"Hubiu comprendiclo que Rnu sentiu 1-epugnancia ante el canóni- 
go en cuanto el cunónigo qz~erN~ ~lemost~~ur que u(1emás esa hombr.e. "Y 
sí queera hombre, jvive Dios si era hombre!, y tanto mis  que el oh.0, 
c(~pas (le cleshacerle ent1.e sus brazos, (le ar~ojut-le tan alto como una 
pelota' '..."(p. 3 78). 

Este desco de violencia, esa violencia quc escapa en numcrosospuñctazos, 
descargados por Fcrmín entre las rendijas de su ira, son propios dc un hombrc que no 
pucde aclux como tal. Como también hay violciicia contenida cii esa mujcr que 
hubiera nacido hoiiibrc sólo por ser libre: 

'Elle auiait vollhl buttre les hommes, laur crucher utl visuge, les 
broyer tous ... " ('p. 428). 

Prisioncros en sus faldas respcctivas, Fermín y Emma se rebelan furiosos 
contra la vida. Ana no ; ella es una mujcr "cual pluma al viento". 

4.- DERECFIOS DE LA HERMOSURA. 

Eiitrc otros muchos rasgos comuncs de las adúltcras literarias del siglo pasado, 
cs posible quc sca la histeria el mis rcpetido cstadísticamcntc. Todas sufrcn ataques 
de nervios, se dcsvaneccn cada dos por trcs y p:ideccii iiicompreiisiblcs eiiferincdades 
quc no tienen mis causa que cl hislcrismo puro y simplc. Un Iiisterismo que suelc partir 
de una realidad física: su insatisfacción sexual. 

En Anita Ozorcs cs evidente, y el experto Mcsía nos lo confirm,m'a tajante 
y groscro. Sus frccuciites "ataques", sus fanatismos y sus depresiones responden todas 
n algo de lo qiic procura no ser consciente: 

"Per.o llegaba la primavera y c..) tenia miedo de los senticlos 
excitatlos en vano. De todo ello resultuba una gran injusticia, no sabia (le 
quién, un dolor irremediable que ni siquera tenía el atractivo (le los 
dolores poéticos c..). Sentía en Ius entrcrñas gr.ilos de pr.otesta, que le 
parecía que reclumuban con suprema elocz~encia derechos de la carne, 
derechos de la hermosura ..." (g. 190). 
Sólo un par de vcces se reconoce a sí misma esta cmeiicia. El resto dcl tiempo, 
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como dice Alvaro, la "sublimiza". Sin embargo, su realid:id es indiscutible, y la prueba 
es la "solucióii" a todos sus males: cn cuanto otorgue :i Mesíti la rccompeiisa de su asedio, 
el bobo de don Víctor obscrvaríí sorprendido que desaparecen "milagrosamente" tanto 
su patología nerviosa coma sus "veleiclucles de saiitu" (p. 61 1). 

El caso de Emma Bovary es distinto. Ella est5 casada con un hombre joven 
y enamorado que 13 desea sexualmente. Escenas domésticas que se nos describen 
en la novela resultan del todo dignas de un joven matriinoiiio. Si acaso, esprecisamciite 
Emma quien puede ser acusada de desgana en más de una ocasión. 

De todas maneras, las relacioiies íntimas del matrimonio podrían probarse 
con esa inaleriiidad de Emma, que en el caso de Ana es una irustración míís. Sin 
embargo, 

"Elle restait brisée, haletante, inerte, sanglotant d voix basse et 
avec (les larnies qui coulaient. 

-iPotirg~ioi ne point le clire (i Monsieur?, lui clenianclait la 
clonlestique, lorsqu 'elle entrait pendant ses crises. 

-Ce sont les nerlfs, répon(1uit Enima; ne lui en parle gas, tu 
2'0 fjligerais. 

-Ah! oui, reprenait Felicité, votts 12te.~ justement coninie la Guérine 
c..) Elle était si triste, qu'd la voir sur le seuil (le su maison, elle vous 
faisait 1 kget cl'un drap rl'enlerrentent tentlulu clevant la porte. c..) Puis, 

~ aprés son mutiage que ca nzPest venu" (y. 59). 

Charles no es suficiente para Emma. Pero no por una cuestión de incapacidad, 
como Víctor Quiiitanar. La insalisiacción dc Emma es vital y tiene poco que ver con h s  

1 circunstacias puntuales: 

"Elle n'etait pus hereuse, ne I'uvcrit jumais été . D'oil venuit clonc 
cette insuffi~ance (le la vie, cetfe pourrittlre instanfunee (les choses oM elle 
s'appuyait? ... Mais, s'il y aurait quelque part un &re fori et beau, une 
nature valereuse, pleine d la fois d'exaltatian et (le rafJinementes, 11n 
coeui. de po2te sous une forme cl'unge, pourquoi, par hasard, ne le 
trouverait-elle pus? 011! quelle impossibilité!" (p. 400). 

El príncipe azul de Emma es, de puro abstracto, inencontrrible, claro 
símbolo de su impotencia cn la lucha contra csa ansiedad vital que 111 hace vivu y 
que ella quiere simplificar en la concreta cíírcel de su matrimonio. 

Fermín, una vez más, estar5 en la misma línea. Quizá sería demasiado atrevido 
tachar de histérico al sacerdote. Parece que a pocos se les ha ocurrido que la histeria 
podría extenderse más allá del universo femenino. Pero no dejan de ser sospechosas 
sus esporádicas manifeshciones de ira, sus bruscas bajadas deánimo ... inclusoalgunas 
lágrimas a escondidas: 

"Y cansado de tantos esfuerzos y sorpresas, don Ferniín, c..) 
ocultantlo el rotro en las manos que arrlían, lloró como un niño, sin 
vergüenza de aquellas lúgrinlas que él solo sabría" (p. 544). 
La raíz de su mal tampoco, como ocurría con Emma, es una insatisfacción 



física. Es cierto que reprime costaiitcmcntc y trata de negarse a sí mismo su deseo 
sexual de Ana Ozores: " No quería n~cis que gozar. ay~e l la  ~íicha que se le entr.crba 
por el almcr" (p. 444). 

Pcro también es vcrd~itl que el Magistral, y en esto se parece m6s a la Bovary 
que a Pa Ozorcs, ticnc tanto cuerpo como alma. Que este rudo inoiitaiiés, jovcii y fuerte, 
quc manosea sin qiicrer los relieves de las sill:is dcX coro, que mordisquca capullos 
dc rosa, que acaricia con delectación las iiifriiitiles cabecitas que pretende llevar de 
catecismo, un hoinbrc así, "sólo conseguía contrarrestar las rebeliones súbitas y furiosas 
de In carne con arniisticios vergonzosos" (p. 474). 

Y, con vcrgiieiiza o sin ella, Ferniín de Pris sacia susapclitos a través de 
esas criaditas que su madre le sirvc en bandeja. Sin embargo, no es suficiente. El 
también, como Emina, pcrsigiic no sabe bien qué: 

V l g o  nuevo, crlgo nuevo para su espíritu, cunsu(lo lole vivir. nada 
nius para /u crmbición propia y para la corliciu a~ena, la (le su nlrr(lre" (p. 
206). 

Y pi.elen(lc encar.nar este idenl en Ana: "La Regenta clebia (le ser oti-a 
cosa (p. 463). 

A pesar de la brutal cscisióii ciitre su espíritu y su cuerpo, a la que lc obligan 
las circunslaiicias, Fermín parece haber encontrado, en cierto momento, una felicidrid 
efímera: 

"Una señora inocente, joven, sin n~zlntlo, venia a n~ostr.ar.lc un 
~tnivcrso nuevo, (...) se veía Irno (le i~epcnle en1r.c los fingeles, go=urrt/o 
conlo en el Paraíso ... " 61. 461). 

Pcro su ideal desborda los límites de carne y hueso en que Fermíii quiere 
encerrarlo; la Regenb no puede satisfricer la esperanza inconcrcla, la vaca aiisicdad 
dcl Magistral: 

"Y ahora un presentimiento le (Iecícr que todo había acaba(lo, q l~e  
Ann ya no era stryu, que iba a perderla" @. 578). 

De todos modos, dejando a un lado estas abstracciones, tanto Madame Bovnry 
como Ea Regcnta cuentan entre sus ingredientes con una notable proporción de 
erotismo. Quizi lo que no llegue a scr es decisiva en la psicología de sus protagoiiistas. 

Ana Ozorcs sólo puede contar a Alvaro Mcsía como "hazaiia consumada". 
Pcro la cantidad de placeres seiisualcs que le provocan desde el roce de sus s6banns 
hasta sus éxtasis místicos es incalculable. 

Fermín y Emma, ya lo apuntibamos mis arriba, son mucho m5s ducños de 
sus vidas. Y también controlan y distribuyen su propia sexualidad. Aunque, si aventajan 
a Ana en 13 variedad de su cat6logo de amantes, no por ello dejan de compartir esa 
atmósfera de vellos erizados al menor estímulo. Pcro De Pas y la Bovary, señores 
absolutos de sus cuerpos,. son capaces de lo que nunca podría haccr Ana, de Pa 



prostitución. Prostitucióii es lo quc intenta Emma en el último momento, cuaiido el 
desastre ecomóinico la asfixia y ve la catistrofe a Ia puerta: 

TZetrenlpant son courage au sentin~ent (le la nécessitkprésenle ... 
En~nia continzrait avec (les gestes nlignons (le tete, plus cüline 

qu 'zrne c l ~  utte un~ourezissí" (p. 436). 

Y prostitucióii es Ia del Magistral cuando, impotente para Ia venganza, seduce 
a quien scri su arma: 

'%e paracla muy opor?uno poner. por. obra lo que meditaba. Y 
atlen~ás a &l le convenía tener. (le su pur.te a la cloncella tle la Regenta, 
hacer.1~ suya, conlpletun~ente suya ..." (p. 581). 

Fermíil de P3s coincide repetidamente, a lo largo de Pa novela, con el modelo 
de Emma Bovary. Ana Ozorcs, In que todos creeia sucesora legítima, se distancia de 
Emma en ~ucslioiics fuiidameiilalcs, aunque los aspectos externos -matrimonio, 
adultcrio, nervios, aburriiniento, desvaríos religiosos- las hagan muy parecidas. 

Eii cambio, el Magistral, salvando las distancias de su sexo y su condición social, 
se acerca al personajc de Flaubert bntc cn 111 esencia - iiicorformistas, ambiciosos, 
creadores conscientes de sil vida iiovelesca- como eii dctalles mínimos quc van del amor 
al lujo que profcsaii ambos a esas descripcioiies miiiuciosas, casi simbólicas, que sus 
autores hacen de sus rcspcctivos calzados ... Acabcmos, pues, por los pics lo que 
iniciamos por las cabezas: 

"C'etaient (!es pantozljles en satln rose, bor.(l&es (!e cygne. Quand 
elle s'usseyrrit sur. ses genoux, su jrrmbe, alors trop cour.te, penrlait en 
l a ,  el la migrrarrle chaussure, qzri n'avuit pus de quar.tier, tenuia 
seulement par. les or?eils & son pied nu" @. 375). 

"Los pies parecían los (le zrna clama; calzaban nie(1ia n101-arla, 
conlo si jileran (le obispo; y el zapato era (le esn~era(la labor. y piel n~uy  
fina y llrcia hebilla (le plata, sencilla pero elegante, qzre rlecía niuy bien 
del color de la media" (p. 12). 

(1) FLAUBERT. Ma(1anie Bovary (París, J. C. Cattés, 19881, pág. 233. 
De ahora en adelante, al citar esta novela nie limitaré a indicar' entre 
par.éntesis la pagina corvespontliente (le esta edición. 

(2) CURIN. Ea Regenta (Mccrlrid, Alianza, 1967), pág. 72. De ahora 
en aclelante, en las citas de esta novela indicar& entr'eparkntesis la 
púgina de esta erlición. 




